
O C T A V O T R I M E S T R E 28 de junio de 1839. 

C A P I L L A D A 1 5 6 . ( 1 0 4 D E M A D R I D . ) 

FR. GERUNDIO, 

Si quis dixerit annos et capi-
lludas non transcurrere sicutfui-
tur súbitas coruscans, ut dixit 
Frattr Melendez Vatdés, anatht-
ma sit. 

Sí alguno (Hiere que no van p a -
sando años y capilladas cual relám-
pago súbito brillante, como dice el 
hermano Melendez Valdés., agar-
ro la ronza de Tirabeque y le ronií*» 
los sentidos. 

C o w c . 5 . GER. CAS. AFC « tu l t . 

Y a de dar espilladas 
dos años trascurrieron, 
y cuanto mas usadas, 
mas fuertes se sintieron. 

Venga esa caja, hermano Felegrin, que esta 
es capillada de polvo. Con ella se cumple .el 
nüo de nuestras misiones so Madrid . ¡Beud¡U 
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sea la providencia que asi ha querido permit;, 
al planeta gerundiano con su cojo satélite des-
cribir su eclíptica capillar al rededor de la es-
fera matritense! Un año, Tirabeque! Y parece 
que fue ayer. Bien que también parece q u e 

fue ayer cuando empezamos á gerundiar en 
León, y Lace ya veinte y siete meses. Quiero 
decir que deduciendo el trimestre que emplea-
mos en nuestra peregrinación á la corte y e n 

sentar en ella los reales de nuestras capillas 
llevamos dos anos completos de no interrumpi-
das misiones, uno en León y otro aqui. Loada 
sea, hermano lego, la divina providencia que 
se ha dignado asistirnos con salud, infatigabi-
üdad y buen ánimo para tan ardua, espinosa y 
arriesgada tarea! Bendigámosla, Pelegrin mió, 
y prepáremenos para proseguir con constancia, 
en nuestros santos afanes. 

Ha hablado vd. como una biblia, señor: ven-
ga un polvo, y cuente vd. con los auxilios es-
pirituales y corporales de su amante lego, que 
pienso que han de ser mas eficaces que los de 
Luis Felipe, porque me siento hoy con mas áni-
mos que el primer dia. Crea v d . , señor, que 
boy me siento con fuerzas para pegar un p u -
ñetazo al mismo lucero del alba si estubiera 
mas abajo.—jNo es la fuerza f r u t a l , ó del pv-
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fío, Tirabeque, la que da vigor, robustez y 
consistencia á un escritor, sino el valor del e s -
píritu, la impavidez en los riesgos, la grandeza 
de alma y la prudencia. Esta última virtud, 
que llaman los moralistas la reina dé las v i r tu-
des, porque es la que las modera todas y las 
da ese justo medio en que vulgarmente se d i -
ce que la virtud consiste, es la que te r e -
comiendo para lo sucesivo, y la que no me 
cansaré de inculcarte»—Sefior, pareceme que 
tocante á ese punto no tiene vd . nada que 
echarme en cara, porque be estado mas p r u -
dente de lo que nadie pudiera esperar de un 
leo-o. Y en prueba de ello no hay mas que d e -
cir sino que en dos años que llevamos zurran-
¿ o la badana á todo el mundo, sin andarnos 
con t iquismiquis ni con paños calientes, ni un 
solo artículo nos ha sido.denuncíalo, Y eso ¿en 
añé consiste sino en la prudencia mía? Tengo 
' un modo de decir las cosas, mi amo, que 
nadie me puede cojer, porque todo lo digo por 
indirétas; y si alguna vez se escede vd un 
poco, ya cuido yo de irle á la mano y de t em-
plar la amargura de sus P « l n b r . . . ~ ¿ T i e n e . 
gana de burlarte, bribón? ¿Con que es bueno 
que tengo el trabajo de estar continuamente 
enfrenando tu inconsiderada y atrevida lengua, 
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porque sino me hubieras comprometido mil v«¿ 
oes, y ahora le quieres arrogar el mérito de 
lo que á mí tanío me cuesta? -Señor , por eso 
no se altere, que lo mismo cía que lo haga vd . 
que lo haga j o . 

Eso es otra cosa. Por lo demás, no estoy en-
teramente descontento de fu conducta perio-
dística en Madrid : algo te se va conociendo el 
barato de la corte; si Lien es verdad que toda-
vía te falta bastante pulimento, aun necesitas 
algnn mas cepillo; pero eso es obra del 
tiempo y del egercicio. Asi es que en el repa-
so que estoy haciendo de todas nuestras capí-
liadas desde el principio de su pubFi.acion con 
el objeto de ha cer una edición esmerada, c o r -
recta y desbrozada de los artículos, ó mas lio-
j o s , o mas desaliñados, ó de menos interés, no 
encuentro tanto en que meter la hoz en la mies 
de Madrid como en la de L e ó n , aunque con-
fieso que en ciertas cosas estuviste acaso mas 
«tinado que en la corte; pero alli te permitiste. 
Tirabeque, mas de una vez espresiones no bien 
sonantes en buena sociedad y pensamientos no 
nada dignos de una época ¡lustrada y culta.— 
Señor, hágase vd. cargo que entonces era un 
lego que todavía conservaba en el hábito ei 
tastillo del convento , y que siempre al enhor-
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*a.r se tuerce el pan. Pero despues he estudia-
do mucho , y lo peor será que cuando voy es -
tando en disposición de hacerle á vd . buen ser-
vicio se empeñen en sacarme diputado á Cortes. 

Chanzonelas aparte, Pelegrin. Se ha c u m -
plido el año de noviciado en la corte ; y es l l e -
gado el tiempo de hacer la profesion. Dime 
pues si estás resuelto á hacer y cumplir r i g u -
rosamente los tres votos q u e , á La manera de 
los de pobreza , obediencia y castidad que en 
las ordenes religiosas hacíamos , deben también 
hacer los periodistas, á saber, los de firmeza, 
indeperitii ncia y veracidad.—Señor, estoy 
pronto á hacerlos y á cumplirlos mejor que los 
©tros.—Pires b ien, para que lleven el sello de 
la formalidad , celebraremos la profesion con 
arreglo á formulario. Pon las manos sobre es -
tos tomos de capilladas que nos luirán de evan-
gelios, y responde. 

¿Prometes en Dios y en estas capilladas sa -
cudir firme y denodadamente, sin que te ar-
redren peligros., amenazas ni persecuciones de 
ninguna clase, á lodo malandrín que abuse del 
poder y obre contra las leyes, sin miramiento á 
categorías y sin distinción de colore* i 

•—Sí prometo. 
^ ¿ P r o m e t e s conservar k iad^peodeucia que 
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basta ahora lias acreditado, sin dejarte seducir 
de ofertas ni alhagos de ninguna especie? 

—Sí prometo. 
—¿Prometes no admitir empleo , honores ni 

condecoraciones del gobierno mientras seas pe -
riodista? 

«r-Sí prometo; á no ser el cargo de conseje-
ro de la corona en llegándome el turno. 

—Formalidad, Tirabeque. 
—Señor , hablo por formulario. 
—Prometes decir verdad en cuanto escribie-

ses p me informares? 
—Sí prometo: y juro y voto que si algún 

inal hermano me engaña y me hace decir una 
falsedad, he de descubrir su nombre y darle 
mas capilludas que azotes llevó Cristo Señor 
nuestro. 

— Y prometes por último santa obediencia á 
tu amo Fr . Gerundio de Cnmpazas y Carában-
chel que soy YO, en cuanto te insinuare, man-
dare ii ordenare? 

—Sí prometo: á no ser que me mandase c o -
sas contrarias á las leyes : en cuyo caso pro-
testo. 

—Pues ahora arrodíllate.—Ya es toy , Señor. 
- - S i cumplieres bien y fielmente los votos que 
acabas de hacer, la bendición de Dios Padre f 
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la bendición de Dios Hijo -j- la bendición de 
Dios -j- Espíritu Santo caiga sobre t í , Fr. Pe-, 
legrin Tirabeque , que delante de mí arrod i -
llado estás: si no lo cumplieres, el Señor te l o 
demande y te aplique el condigno cast igo . - -
Amen. 

B U E N A O C A S I Ó N . 

Hallándose antes de ayer mi Reverendísima 
persona postrada en cama (porque es de saber, 
hermanos carísimos, que tal ha sido el estado 
de mi salud en estos dias que crei tener el dis-
gusto d-e no poder daros esta cap i l lada) , me 
fué presentado un documento con sobre para 
F r . Gerundio. Mi celo por la causa de los c o -
municados no me permitió ponerle á descansar 
debajo de la almohada, sino que me preparé & 
l eer le , aunque fuese con trabajo. Al efecto 
por debajo de la sábana me di los botones de 
la manga de la camisa, que hasta entonces h a -
bían estado en desorden en el centro de la ca-
ma, aunque no tan en desorden como el ejérci-
to del centro : las discipliné /¡on los botones 
para que pudieran mis enjutos brazos salir á 
campaña sin resfriarse; abandonaron pues el 
Mantal van de la cama, y posesionadas las mar 
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nos del papel, atacaron la fortificación del plie-
go qué consistía en una oblea, y hecho dueño 
del escrito, mande á Tirabeque que corriera un 
poco las persianas para poder ver; pecli las g a -
f a s , y haciéndolas cabalgar sobre el dromeda-
rio de mi nariz, di principio á la lectura. 

Era un comunicado suscrito por uno que se 
firmaba el Marqués de Mon evírgen. Sentí no 
poder contestar en el momento; pero a ver lue-
go que pude levantarme , tome medio pliego de 
papel y una pluma , y dirigí por conducto de 
Tirabeque al que me parecía que podría ser el 
comunicante la contestación siguiente: 

Sr. D . José Vigil de Quiñones. 

Muy Sr. mió y de mi mas distinguido apre-
cio: ha llegado ayer á mis consagradas manos 
« n comunicado fechado el día 22 y suscrito 
por uno que se dice el marqués de Mon'evir-
gcn . Como no conozco á ningún marques de 
Montevirgon, y solo sé que hay 1111 D. José 
Y i gil de Quiñones conocido antei iormente por 
este apodo, he creido indispensable dirigirme 
¿ vd. que es el D . José Vigi l , á ü» ¿e q " « se 
sirva informarme si sabe quien haya sido el 
bribón que ha teniJo la osadía de usurpar de 
nuevo semejante t ítulo. Y si, lo que no puedo 
creer, fuese vd. el verdadero autor del «orau-



ojeado, debo ndvcrtii le que mientras no me h a -
ga constar , á mí F r . Gerundio1 su a m i g o , que 
ha hecho j a el gatuperio correspondiente para 
habilitarse <le la competente auto ¡7.aeion para 
el uso del t í tulo , no me es posible dar cabida 
en mi gerundiano periódico á nada cine venga 
firmado por el Merques de Monta irgen , pues 
yo tengo «pie responder de la autenticidad de 
l odo cnanto en ¿1 se ¡inerte , y semejante f ir-
ma no me dá la seguridad y garantías suficien-
tes para poder responder en un caso. 

La ocasión, Sr . D . José V ig i l , no puede. se.r 
mejor y mis oportuna. T iempo ha tenido v d . 
de sobra, por torpe que haya sido, para inves-
tirse, no digo .del título de Montevírgen que no 
tenia, y de hacoi ver que estaba v d . en pose-
sión de él desde que D. Pelayo reconquistó á 
Tora l de los Guzmaoes su patria, sino de cuan-
tos títulos de Castilla pudiera inventar la mas 
fina Sfenmara'ngítt. Y ofrezco á vd. bajo mi 
pal -bra Gerundiana, que tan luego como me 
haga constar que /a firma d»l Marqués de 
Montevírgen equival»* á la de D. Jo-é Vigil de 
Quiñonc-i, me apresurare á dar logar en mi 
periódico al comunicado , alio nándole para el 
mejor parecer , órnalas grnfia, con unas not i -
ías que ya 1« estoy preparando , 
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Soy Se. D . José Y ¡gil de Quillones, con ] » 

mas gerundiana consideración, su mas apasio-
nado y agradecido amigo q . s. m . b. Fr. Ge-
rundio de Caramanchel de abajo. 

P . D. El derecho con que yo he reempla-
zado este apellido al de Campa zas, no deberá 
ser á vd. desconocido. 

O J E A D A G E R U N D I A N A 
sobre el estado de las cosas al terminar su se~ 

gundo año periodístico. 

E l ejercito turco allende el Eufrates solo 
aguarda la orden del hermano Mahamiul para 
empezar á capilladas cou los Egipcios. Estos 
por su parte también se concentran, y se p re -
paran á contestarles á mogicones. El hermano 
Mchemet -Al í (1 ) , que puede tener un genio 
como un A la ix , le ha dicho á su hijo I b r a -
him ( 2 ) : «tu estáte qu ie to , pero si te acome-
ten, plántate sobre el los , y hasta que los hagas 
gigote no te quites de encima ele su alma. T u 
padre por buenas es una malva, pero por malas 

( i ) Estos no son. hermanos en Cristo, pero lo son 
en Adán . ' 

( 3 ) Este no^es jFbraFii'n Clarete el (le las ccncer— 
rodas (lerG-tiiri-gajy siijo- Ibraim-Bajá, que en su viil* 
creo que ha tocado un. ecnccrro. 
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voto á Alá sin í x que el quc le toque al pelo de 
la r o p a , la mayor tajada ha de ser como una 
oreja.» Y mientras las escuadras de Inglaterra, 
Francia y Rusia están en los mares de levante 
acechando los movimientos de las de Egipto y 
Turquía , como en la patria de F r . Gerundio 
acechan los majos descubriendo un ojo por en« 
cima del embozo de la capa los movimientos de 
su gachona cuando han celos de ella , los em-
bajadores de las mismas potencias cerca del 
Sultán y del Bajá les hacen la mónita dic ien-
d o : «por la Virgen Santísima, herma nos, so-
sie'guense vds. y no nos den que sentir, que 
en España ya el Estudiante y I). Juan del 
Peral han terminado amistosamente unas dife-
rencias que entre sí tenían.» 

Y tienen razón los embajadores, porque si 
los dos ejércitos de mará gatos ( í ) llegan á las 
manos, se va á armar por todo el mundo una 
marimorena que tendrá salero. Pero ya se ve : 

los turcos que tanto les da que les nieguen por 
la virgen santísima Como por el alma de G a r i -
vay , y los egipcios que son los aragoneses de 
Oliente, tienen enarboladas. las capillas, y p a -

'recele á mi Paternidad sangrada que si Dios can 
su iiifinita sabiduría o 'Alaix con su fina política 

(3) Llamóles asi por ratón (le las bragas aiicViaa. 
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110 lo remedian, se arma la zambra y empieza el 
<jui-to'!is. Por allá me las^ den todas, porque 
ya tengo gana, \o Fr. Gerundio el que lie es-
tad'» estos dias desganado, de que se den algu 
nos ensanches ;tl teatro de la guerra, esclnsiva-
mente nuestro hace seis anos, y que todo el 
inundo vaya sabiendo lo que es gloria. 

Los Circasianos se las eslan teniendo tiesas á 
su antiguo amo el hermano Nicolás. Dicen que 
ya pmden comer pan con corteza, que van 
siendo mayores de edad, y que tienen los hue-
sos duros para estar mas tiempo bajo la tute-
la de un padrastro ruso. Yo me alegrarla que 
se le emanciparan, y Tirabeque adelanta mas: 
dice que se alegrada de que se hicieran alia-
dos nuestros; y es que el bribón ha oido que 
las Circasianas son las mugeres mas hermosas 
que se conocen, y si se hicieran amigas nues-
tra?, tenia el esperanzas de que á alguna le hi-
ciera gracia su patita, aunque le costara levan-
tarla antes de tiempo. A esta manifestación de 
deseo de alianza le he dicho yo que que pue-
blo ha de querer aliarse con un gabinete que 
según dicen está dispuesto á hacer á un Castro 
y Orozco decano del Consejo de Ordenes. N a -
die querrá coligarse con un gobierno tan mea-r 
teeaio. 



[OS] 
Los Cosacos. ; . , no sé, pero milagro será que 

no tengan las mismas intenciones que los Cir -
casianos. Mira que pedrada nos dari n á noso-
tros con írsele des l indando al berm >no autó-
crata sus queridos clientes'. No , pues según la 
opinión de T i rabeque , para caer de seguro no 
hay eomo subir muy alto, como que él dice 
que debe su cojera á baber querido subir a la 
cu-pide de un árbol á alcanzar un nido; y la 
Rusia me parece que subió donde tenia que 
subir. 

A la Inglaterra tampoco la falta que ofrecer 
á Dios. Sobre tener que estar mirando siem-
pre á \a Rusi i por encima del hombro, no d e -
jan de causarla retortijones de tripas los Per -
sas y los indígenas de sus posesiones de la 
India . 

La Bélgica -pobrecita Bélgica!! Se babia 
ecbado por amigo y protector á Luis Felipe!!'. 
Pobrcc i ta ! 

A propósito del rey de las barricadas. La 
guerra que su ministerio emprendió con los 
americanos parece que no lia concluido de un 
modo muy decoroso á las glorias de la Francia. 
Dccia el reverendo padre Gracian que los fran-
ceses eran tan terribles y osados en las entra-
da» como nienteculuelos cu las salidas. Eito u» 
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lo di 30 yo , como vds. ven, sino F r . Lorenzo Gra -
dan , el cual si como poeta era un ramplonazo jr 
de un gusto estragado y p íe iro , como critico te-
nía su. voto; que no porque un hombre sea mal 
poeta puede dejar de ser bueno en otra cosa. 
Y sinó ahí tenemos á D . Francisco de la Iglesia; 
el que hizo aquellos desdichados versos á la se -
ñorita Quiroga (véase mi capiilada 100), que es 
acaso el mejor maestro de equitación que tene-
mos, como lo acreditó en los examenes prácti-
cos 'de los discípulos del colegio que dirije, que 
celebró dias pasados en el campo del Príncipe 
Pío , Este hombre á quien el Pegaso se conoce 
que le recibe á coces, hace de los caballos de 
montar lo que quiere, y tal es la instrucción 
que les da, que parece que los educa para l e -
gisladores. . i 
' Por lo demás, mal gré de S. M . barriciules-

cn, los nuevos ministros á impulsos de las n u e -
vas cámaras nos han ofrecido nuevos auxilios á 
fin de abreviar el término de nuestra vieja guer-
ra. Allá lo veredes, que dijo Agrages, V i d e r é -
mo, que dicen ios italianos. En España... ubas, 
pámpanos y agraces, que dicen en Campazas. 
La guerra del norte, bien, á pedir riel nuevo D u -
que: la del centro da una temporada mal, y Iue-
£0 sigue. Al conde de Segura (vulgo Y a n . H a -



]en) le vi el otro dia en el Prado tan guapo, de 
lo que me alegro. La corona de Aragón está 
hecha una corona de espinas, y no hay un r e -
dentor á quien ponérsela. La. Cataluña.. . . al 
©irme nombrar Cataluña, 

Tirabeque torcio el ..gesto, 
miró hacia uno y otro lado, * 
y esclamó desconsolado, 
«Ay, Barón, cómo lo has puesto!» 

E l que quiera viajar por la Mancha, que lleva 
ta crismera en el bolsi l lo; y ya que otro sacra-
mento iio le alcance, podrá recibir la unción. 
Las tropas.. . . en su lugar , descanso: formen 
pavellones. Carramolino haciendo con los em-
pleados los batanes de Jtílian, que unos vienen 
y otros van: los periodistas sosteniendo la guer-
ra de la independencia contra los Napoleones de 
la prensa: el conde de Tor'éuó en R o m a , sin 
•eluda :í ver si el Sanio Padre le provee de una 
Sula ad non restitutioncm : Alaix mandando 
Convoyes al Norte, y pegando bufidos á viudas; 
•Arrasóla.... «Jesús María y J o s é ' ! ! ! y los can-
didatos exaltados, y los moderados, y los Jove-
l\aniita's, y los carlistas, y los ados, y los is-
tas , y los de vere nul¡ius,ó de ni uros ni o:ro?, 
trabajando como negros, y espendiendo pecu-
nia, unos mas y otros menos, para adquirir des-
inte'esúdamente la gloria de representar la 
gran mayoría nacional. Las viudas de la Real 
Casa de resullas de mi canillada penúltima em-
piezan á cobrar hoy : las botas de Mr . Fczensach 
nuestro embajador francés, saldrán un dia de es-
tos á lucirse en las calles de París; y al M a r -
qués de Gnadalcazar ya se le encontró antes de 



anoche en la calle Je las Huerta» sin el rfcalecw 
retrógrado-avinado; peí o en alencion'á la estre-
chez de los tiempos anda ahora sin chaleco de 
ningún color. En visU de este estado de rosas 
1 ira beque dice que.slí pata tiesa <¡ue tiesa 
y que ni con palancas se la letauta uadie del 
suelo. 

H A G A N ÜN BIEN DE C A R I D A D 

Un oficial ret irado , que por el imperdona-
ble crimen de .haberse sacrificado y vertido con 
profusión Su sangre por la causa cíe la l iber-
tad , se halla en la mas deplorable indigen-
cia, y cansado de solicitar colocacion y de ver 
que cada dia se le posterga á algún carlista ¿ 
desafecto que se interpuso, quiere trasladarse 
a un pueblo de Andalucía donde tiene su fami-
lia enferma y pereciendo; pero fallo de medios 
para hacer el Maje implora la filantropía de los 
patriólas , y Fr. Gerundio que ha le,.ido oca-
sión de conocer á este «les}.rac-M.do , digno por 
s" j ,uSAO y virtudes de mejor suerle, la es-
cita Lamí,t,n por su parte. l a s q u e "usten sus-
cnbu s , , ! , , harán en la librería de D. Ju,n Sauz, 
cabe cíe Cane las . 

Ksle es un buen cuadro adicional p a . a e r p -
J)c e<tr la galería derr i ta en ia Ojeada Ge-
rundí aop] 
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